WOLF HESS, TRAS LA LIBERTAD DE SU PADRE 


EL ULTIMO DE SPANDAU 


por el jardín de la ¡prisión de Spandau. Hace siete años que está solo. Abajo, Wolf Hess, qúe sigue la lucha por la libertad de su padre. 


ECIENTEMENTE, Wolf Hess ha atrave- 

sado las\pūertas de la prisión de 
Spandau pará' pasar treinta escasos mi- 
nutos con su padre, Rudolf Hess. Será 
su visita número veinticinco y, como 
siempfe, Wolf habrá memorizado de an- 
temano los temas de la conversación. 
«Existen muchos asuntos que no noe 
están permitidos tratar». 

Wolf es el único hijo de Rudolf Hess, 
el hombre que lleva, prisionero de los 
aliados treinta y dos años, de los cuales, 
siete en solitario. 


Wolf Hess ha viajado a/Londres con el 
fin de rogar al Gobierno británico de que 
persuada a las autoridades soviéticas pa- 
ra que liberen/a, sé padre. Cuando Ru- 
dolf Hess voló, “gm mayo de 1941, a Es- 
cocia con lalmisión de detener la gue- 
rra, su hijo sólo tenía tres años. No vol- 
vería a ver a su padre hasta los veinti- 
ocho años. Rudolf Hess prohibió a su 
familia que le visitaran hasta diciembre 
de 1969, cuando fue trasladado al Hospi- 
tal Militar Británico para ser tratado du- 


rante tres meses de una úlcera perfo- 
rada. 


Pienso que entonces tenía miedo de 
morir. En varias cartas nos había expre- 
sado las razones de su prohibición. Nos 
decia que el retorno sería mucho más 
duro que la ida. En realidad, creo que 
pensaba que si nos veía el muro que ha- 
bía construido en torno suyo se derrum- 
baría. Ahora su actitud ha cambiado. Mi 
madre o yo le visitamos una vez al mes, 
pero nunca nos dejan estar solos. 


IDEALISTA 
Y/ HONESTO 


En la actualidad le permiten cuatro li- 
bros al mes y cuatro diarios alemanes 
por día, aunque todo ello hábilmente cen- 
surado. Nos está prohibido hablar de po- 
lítica, de los años comprendidos entre 
1933 y 1945 y de mi campaña en pro de 
su libertad. Tampoco podemos rozar estos 
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Ladentadura 
postiza... 


„J manzanas 
crujientes. 


q io si su dentadura queda 
ìja. 

El Polvo Adhesivo Corega 

es una eficaz ayuda. 

De ahora en adelante su 
dentadura se mantendrá 
firmemente. 

¡Nueva seguridad, nueva 
comodidad y nueva alegría 

de vivir] 

Su dentádura quedará bien 

sujeta Con el Polvo Adhesivo 
Corega. 


Y.., para limpiar su 
dentadura postiza use 


COREGA 


POLVO EFERVESCENTE 
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HOMBRE. INTROVERTIDO Y 
CON SENTIDO DEL HUMOR 


nanasa] II y OREA 4 


Soldados norteamericanos y rusos en el relevo de la guardia de la fortaleza de Spandau. 


temas en la carta semanal que nos per- 
miten. 


Wolf Hess cuenta en la actualidad 
treinta y seis años y trabaja como/¡nge- 
niero en Hamburgo. Su conocimiento so- 
bre su padre nació de libros/+ártículos 
y de conversaciones con personas que 
le conocieron. «Era como juntar las pie- 
zas de un mosaico». 


Cuando era niño, nádie me hablaba de 
él. Sabía que se encontraba en la cár- 
cel, pero ignoraba más detalles. Mi ma- 
dre nunca me facilitaba el menor dato, 
aunque siempre respondía a mis pregun- 
tas. Solía decirme: «Tu padre quiere que 
así sea». Recuerdo los días de los jui- 
cios de Nuremberg. Mi padre siempre se 
negó a recibirnos. Después ingresé en la 
escuela y me dediqué a mis estudios. A 
los doce años comencé a pensar quee- 
bía resultar magnífico gozar de la; pre- 
sencia de un padre. No le habia” perdi- 
do porque, en realidad, nuncade había 
conocido. En sus cartas siempre me daba 
algún consejo. 


¿Cambiaron ustedes ðe nombre? 


No. Hess es un apellido corriente en 
Alemania y nunca tuve problemas. Ha- 
bía muchos temas de los que me hubie- 
ra gustado hablar con él. Del Tercer 
Reich, por ejemplo. No trato de juzgarle, 
pero como hijo existen algunas pregun- 
tas que me gustaría me respondiera. No 
estoy orgulloso de mi padre, pero creo 
que es un hombre idealista y honesto. 

El gran acto de su vida fue su vuelo a 
Escocia. Todo estaba preparado,/excepto 
cómo salir del avión. Fue su primer sal- 
to en paracaídas. Así nos lo contó en una 
carta que escribió durante el juicio de 
Nuremberg. Pero esto sucedía antes de 
que fuera impuesta la cefsura. 


¿Cómo imaginaba asu padre? 


Mi madre suele. describirle como un. 


hombre introvertido, pero con un gran 


sentido del humor. No hay visita en la 
que no terminemos riendo. 


ULTIMOS AÑOS 
EN PAZ 


Wolf es un hombre equilibrado, pero 
asegura que su lucha no terminará has- 
ta que no vea a su padre en libertad. 


Para mi madre resulta más dificil, pero 
ella es una mujer valiente. Vive en las 
montañas de Baviera y en verano suele 
tener frecuentes visitas. En la actualidad 
tiene setenta y tres años. Continúa espe- 
rando. Ha visitado a mi padre en dieci- 
siete ocasiones, pero el viaje le resulta 
muy fatigoso. Seria extraordinario que 
pudieran pasar sus últimos años juntos 
y en paz, pero las oportunidades son ca- 
da vez menores... 


llse-Hess, la esposa de Rudolf, tiene ahora se- 
tenta y tres años. Vive en el estado de Baviera. 


